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Resumen

Esta investigación analizó el desarrollo de habilidades y actitudes para la colabora-
ción y la convivencia escolar en un ambiente de aprendizaje auto-organizado, sole 
por sus siglas en inglés (Self Organized Learning Environment). Entre los aspectos estu-
diados se observó en qué medida un ambiente sole promueve la colaboración, el 
compartir la responsabilidad durante el trabajo realizado y la participación de los 
estudiantes. Del mismo modo, se analizó el tipo de actitudes y valores para la convi-
vencia positiva que demuestran y reportan los estudiantes cuando aprenden en un 
ambiente con estas características. A partir de los resultados obtenidos, se concluye 
que la metodología sole es una estrategia pedagógica que permite a los alumnos 
desarrollar y poner en práctica actitudes y valores para la convivencia pacífica, así 
como habilidades socioemocionales para el trabajo en equipo. En esta investigación 
participaron alumnos de primero y segundo grados de secundaria de una escuela 
pública de la Ciudad de México. 

Palabras clave: auto-organización, colaboración, convivencia escolar, educa-
ción secundaria.

abstRact

This research analyzes the development of skills and attitudes for collaboration and social relation- 
ships within a self-organized learning environment (sole). The study analyzed to what extent a 
sole environment promotes collaboration, shared responsibility and participation in students. It 
also looked into the type of attitudes and values that emerge from this type of learning environment 
that promote positive relationships among students. Based on the results obtained, it is concluded 
that the sole methodology is a pedagogical strategy that allows students to develop and put into 
practice attitudes and values for peaceful coexistence, as well as socio-emotional skills and te-
amwork abilities. Male and female students from a public secondary school in Mexico City parti-
cipated in this study.

Keywords: self-organization, collaboration, social interrelationships, secondary education.
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Introducción
En su inicio los ambientes de aprendizaje sole sur-
gieron como una propuesta pedagógica para llevar 
herramientas de instrucción y acceso a la informa-
ción a comunidades económicamente marginadas 
en la India, de manera que aun en condiciones de 
carencia de infraestructura escolar (aulas, bibliote-
ca, materiales instruccionales, etcétera), los niños y 
jóvenes pudieran construir aprendizajes y habilida-
des de indagación, análisis y síntesis de la informa-
ción, al tener acceso a una conexión a Internet 
(Mitra, 2003). 

Al tomar en cuenta lo anterior, se pensó en 
llevar esta metodología a una escuela secundaria 
pública de escasos recursos de la delegación Cua-
jimalpa, en la Ciudad de México, donde se tiene 
un promedio de 50 alumnos por salón, y, por lo 
tanto, el clima de hacinamiento puede afectar las 
relaciones interpersonales de los alumnos. 

La motivación primordial de este proyecto fue 
analizar, bajo estas condiciones pedagógicas, el de-
sarrollo y la puesta en práctica por parte de los es-
tudiantes de actitudes en torno a la colaboración, la 
interacción social y la convivencia. Como se repor-
ta en la literatura educativa, el acoso y la violencia 
escolar afectan con fuerza el contexto de la educa-
ción pública mexicana (ocde, 2004); en particular 
de la educación secundaria, donde los incidentes de 
acoso escolar son comunes y afectan al 77% de los 
alumnos tan solo en la Ciudad de México (Alpízar 
Ramírez, 2011; Fernández, 2017).

De ahí que el objetivo principal de esta investi-
gación haya sido analizar la construcción de actitu-
des y aprendizajes en torno a la colaboración, el 
trabajo en equipo y la convivencia pacífica, dentro 
de un espacio de aprendizaje auto-organizado. 
Este análisis se apoyó en una evaluación cualitati-
va y cuantitativa de las observaciones de campo 
realizadas durante la intervención, y en las apre-
ciaciones subjetivas de los alumnos sobre el im-
pacto percibido al trabajar dentro de un ambiente 
de aprendizaje con las características de la pro-
puesta sole.

Aprendiendo en un ambiente auto-organizado
Las primeras investigaciones en torno a los ambien-
tes auto-organizados de aprendizaje tienen su ori-
gen en los estudios realizados en la India por 
Sugata Mitra (2003), mediante la experiencia edu-
cativa denominada A Hole in the Wall ( Un hueco 
en el muro). Esta experiencia planteó una didáctica 
de mínima intervención instruccional, en la cual se 
atribuye a los alumnos la capacidad de auto-organi-
zarse y auto-gestionar sus aprendizajes de manera 
conjunta —sin la intervención de un docente— y 
mediante el análisis y la discriminación de informa-
ción de Internet para resolver una gran pregunta de 
investigación (Mitra, 2009; Mitra y Quiroga, 
2012). 

Esta propuesta educativa sugiere que los niños y 
jóvenes tienen la posibilidad de adquirir conoci-
mientos y habilidades —en ocasiones incluso más 
avanzados a su edad y nivel académico— valiéndose 
de la auto-organización —, o capacidad para auto 
gestionar el proceso de indagación— y del uso estra-
tégico de las tecnologías para la información y la 
comunicación (tic), como herramientas para la in-
vestigación. Así, en este tipo de ambientes de apren-
dizaje, se entrega a los alumnos la responsabilidad y 
gestión de su proceso de aprendizaje, sin la necesi-
dad de recurrir a la instrucción o transmisión de la 
información por parte de una autoridad adulta. 

Los resultados obtenidos en los trabajos de Mitra 
coinciden con otras investigaciones que muestran 
la efectividad de las tic en la apropiación y cons-
trucción de conocimientos, sin la necesidad de ins-
trucción explícita o dirigida (Chao Rebolledo y 
Díaz Barriga, 2014; Chao Rebolledo, 2015). En 
este sentido, los ambientes de aprendizaje auto-or-
ganizados conciben a los procesos de enseñanza y 
aprendizaje a partir de una visión socio-constructi-
vista y desde una acción de mediación socio-cultu-
ral (Coll, 2004). 

A partir de lo anterior, se considera que este tipo 
de ambiente de aprendizaje resulta favorable para 
trabajar la convivencia respetuosa entre alumnos, la 
colaboración y negociación de significados, así 
como las interacciones interpersonales durante el 
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aprendizaje. Esta estrategia educativa permite po-
ner en práctica actitudes contrarias a lo esperado 
dentro de un ambiente de hacinamiento, indivi-
dualismo, hostilidad o exclusión social. 

La convivencia y la colaboración en la educación
La escuela es, sin duda, uno de los contextos más 
importantes en donde se ejercita la convivencia y la 
socialización en la vida de una persona, consideran-
do que un niño o joven en edad escolar pasa en la 
escuela un promedio de 6 horas al día, durante al 
menos 12 años de educación básica.

Se entiende por convivencia escolar al conjunto 
de interacciones e intercambios interpersonales vin-
culados con la comunicación, el conocimiento, y 
las actitudes y conductas cognitivas y socio-afecti-
vas que suceden dentro de la escuela. En específico, 
a los intercambios en el aula, entre alumnos y  
docentes, entre alumnos, y entre docentes, y que de 
alguna manera, conforman el contexto sociocultu-
ral e histórico de la misma (Fierro & Fortoul, 2012; 
Milicic, Alcalay, Berger & Torretti, 2014). De la 
convivencia escolar dependen no sólo los aprendi-
zaje disciplinares, sino también los valores, conduc-
tas y actitudes que los estudiantes adopten dentro  
y fuera de la escuela. De ahí la importancia de ge-
nerar ambientes de aprendizaje que promuevan 
interacciones y actitudes que conlleven a una con-
vivencia pacífica, constructiva y democrática, tan-
to para los alumnos como para los docentes 
(Bisquerra Alzina, 2013; Fierro & Fortoul, 2012). 
En pocas palabras, que conduzcan a una conviven-
cia positiva.

Por su parte, la colaboración es la capacidad 
para establecer relaciones interpersonales positi- 
vas que permitan, entre otros, alcanzar metas 
comunes que favorezcan la construcción de una 
consciencia social y colectiva, que vea más allá de 
las necesidades individuales. La colaboración de-
pende del diálogo y la comunicación asertiva, del 
respeto y la responsabilidad compartida, del trabajo 
en equipo y de la capacidad para manejar conflic-
tos y negociar significados (Bisquerra Alzina y Pérez 
Esconda, 2007). 

Cultivar la colaboración en la educación sienta 
las bases para fortalecer las relaciones sociales den-
tro y fuera de la comunidad escolar, ya que al tra-
bajar para alcanzar una meta común se genera un 
sentido de pertenencia. Al colaborar, las personas 
logran percibirse como agentes activos y partícipes 
de un proyecto con un propósito compartido y con-
sensado (Milicic et al., 2014). Del mismo modo, 
la colaboración es un elemento fundamental en la 
construcción del conocimiento y la negociación 
social de los significados, pues mediante el diálogo 
y la argumentación de las ideas y concepciones se 
pueden alcanzar mejores niveles de comprensión 
y destreza, tanto intelectual como procedimental 
(Díaz Barriga Arceo, 2006; Monereo & Durán, 
2002).

De este modo, tanto la colaboración como la 
convivencia se relacionan con los procesos de socia-
lización y comunicación, por lo cual, una forma de 
desarrollar estos dos aspectos es mediante el ejerci-
cio de habilidades como el trabajo en equipo, la 
responsabilidad compartida y la asignación de roles 
para el trabajo, así como el diálogo y la exposición 
de los conocimientos (Díaz Barriga Arceo, 2006; 
Monereo y Durán, 2002). Adicionalmente, es im-
portante que al trabajar de forma colaborativa los 
alumnos encuentren un propósito claro en las ta-
reas que realizan, al igual que un sentido de auto-
nomía, de manera que puedan no sólo organizarse 
para realizar el trabajo en cuestión, sino apropiarse 
de los aprendizajes y sostener la motivación colecti-
va para llevar a buen término los retos y tareas que 
se les planteen (Pink, 2009).

Metodología

Población
En este estudio participaron 150 alumnos de pri-
mero de secundaria y 150 alumnos de segundo de 
secundaria, hombres y mujeres, de una escuela pú-
blica de la Ciudad de México, de entre 12 y 14 
años en promedio. Todos los alumnos cursaban por 
primera vez el grado escolar en el que estaban ins-
critos. En cada grado escolar, los alumnos se en-
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contraban divididos en tres salones de 50 alumnos 
en promedio, y se trabajó con cada grupo de forma 
separada.

Descripción de las sesiones didácticas
Los ambientes de aprendizaje auto-organizados se 
configuran a partir de la organización espontánea 
de los estudiantes en equipos de trabajo, para pos-
teriormente llevar a cabo un proceso de indagación 
a partir de la resolución de una pregunta de inves-
tigación específica. De ese modo, la auto-organiza-
ción gira en torno a una gran pregunta, que guía el 
proceso de aprendizaje. Por su parte, el proceso de 
indagación se hace mediante el uso de una compu-
tadora con conexión a Internet, desde la cual se ob-
tiene información para dar respuesta a la pregunta 
de investigación. 

Cada sesión inició con la auto-conformación de 
equipos de trabajo. Los equipos se constituyeron 
de forma autónoma y en completa libertad y varia-
ron en su conformación, siendo la organización 
más prevalente equipos mixtos (hombres y mujeres), 
con 4 o 5 estudiantes en cada uno de ellos, generán-
dose en promedio 9 o 10 equipos por aula. 

En total, se trabajaron 10 sesiones a lo largo de 
10 semanas, con una duración de 50 minutos, cada 
una de ellas. Las sesiones 1 a 7 sirvieron para buscar 
información sobre diferentes preguntas de investi-
gación que se propusieron a lo largo de la interven-
ción; las tres últimas sesiones se utilizaron para 
elaborar un proyecto final.

Es importante mencionar que las sesiones sole 
se llevaron a cabo fuera del salón de clases habi-
tual. En su lugar, se utilizó el salón de talleres, el 
laboratorio de física y la biblioteca, de manera que 
hubiera espacio suficiente para que los alumnos se 
organizaran para trabajar en equipo para realizar 
las actividades correspondientes. Las sesiones di-
dácticas tuvieron lugar dentro de los horarios de 
clase previstos por la escuela.

Evaluación y análisis de las sesiones didácticas
Esta investigación se encuadra dentro de un mo-
delo de análisis mixto, cualitativo-cuantitativo, 

con la intensión de identificar las apreciaciones 
subjetivas de los participantes en torno a las acti-
tudes aprendidas, así como para evaluar la colabo-
ración en términos de las interacciones, la 
participación, el trabajo en equipo y la responsabi-
lidad asumida por los estudiantes a lo largo de las 
7 sesiones de trabajo previas a la elaboración de un 
proyecto final.

Las variables arriba mencionadas fueron ana-
lizadas mediante un cuestionario semiestructura-
do que recogió las visiones y puntos de vista de 
los alumnos, y mediante una rúbrica diseñada 
especialmente para evaluar la colaboración y con-
vivencia en términos del trabajo en equipo, la 
participación, la responsabilidad asumida, la asig-
nación de roles y la calidad de la interacción de los 
miembros de los equipos, en términos de la unión 
o cohesión de grupo. 

A partir de los resultados obtenidos mediante la 
rúbrica, se llevó a cabo un análisis descriptivo y de 
frecuencia, así como un análisis cualitativo en fun-
ción de los descriptores que definieron cada catego-
ría contenida en este instrumento y la función de 
los niveles de logro correspondientes.

Adicionalmente, el análisis cualitativo infe-
rencial de las respuestas obtenidas mediante el 
cuestionario permitió agrupar en categorías las 
apreciaciones subjetivas de los alumnos en torno a 
los aprendizajes y actitudes adquiridas durante las 
sesiones de trabajo. 

Resultados
A partir del análisis de la rúbrica sobre colaboración 
y convivencia se obtienen los resultados descritos a 
continuación.

En lo referente a la dimensión sobre Participa-
ción, se observa desde las primeras sesiones que en 
el 70% de los equipos participó la mayoría o la 
totalidad de los integrantes. Esta proporción se 
mantuvo a lo largo de las sesiones de trabajo, tanto 
en primero como en segundo de secundaria (Figu-
ras 1 y 2). 

Así mismo, en lo que se refiere a la Responsa-
bilidad Compartida para la elaboración del trabajo 
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de investigación, se observó una alta variabilidad 
a lo largo de las sesiones; no obstante, en el 75% 
de los equipos al menos la mitad de los integrantes 
asumió la responsabilidad del trabajo a realizar a 
lo largo de las sesiones. Sin embargo, en el 25% 
de los equipos, tanto de primero como de segundo 
año, la responsabilidad fue compartida por todos 
los miembros del equipo (Figuras 3 y 4). A partir 
de lo anterior, se presupone que, con el paso del 
tiempo, el sentido de responsabilidad dentro de los 

Figura 1. Participación en alumnos de primero de secundaria.

Figura 2. Participación en alumnos de segundo de secundaria.

equipos para realizar el trabajo propuesto podría 
aumentar.

En cuanto a la calidad de la interacción entre los 
miembros de los diferentes equipos, se observó que 
en las sesiones iniciales, al menos en la mitad de los 
equipos, había un interés por mantener la cohesión 
y la unión dentro del grupo. Conforme avanzaron 
las sesiones, esta situación cambió de manera drás-
tica, ya que en el 78% de los equipos los integrantes 
mostraron interés por mantener la unión dentro del 
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Figura 3. Responsabilidad compartida en alumnos de primero  
de secundaria.

Figura 4. Responsabilidad compartida en alumnos de segundo  
de secundaria.

grupo de trabajo. No obstante, también se observa 
que, en algunas sesiones y probablemente debido a 
la variación y rotación de los integrantes dentro de 
los equipos, hay retrocesos en este rubro. En cuanto 
a la cohesión de grupo, se registró mayor cohesión 

a lo largo de las sesiones, en los grupos de primero 
(75% de los equipos) que en los de segundo (65% 
de los equipos). (Ver Figuras 5 y 6, respectivamen-
te). En cuanto a la categoría de asignación de roles 
dentro de los equipos, se observa que, si bien en 
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ocasiones cada miembro del equipo tuvo un rol 
asignado (escribano, indagador, dibujante, etcéte-
ra), en la mayoría de los equipos los alumnos no se 
apegaron consistentemente a estos roles, y en oca-

siones tampoco hubo ningún esfuerzo para asignar 
roles claros y consistentes. 

En cuanto a la conformación de los equipos, en 
la mayoría de los casos los alumnos se agruparon 

Figura 5. Calidad de la interacción en términos de la cohesión  
o unión en el grupo en alumnos de primero de secundaria.

Figura 6. Calidad de la interacción en términos de la cohesión  
o unión en el grupo en alumnos de segundo de secundaria.

N
úm

er
o 

de
 s

es
ió

n

Calidad de la interacción

Calidad de la interacción

0.00 25.00 50.00 75.00 100.00

0 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100

Desinterés por mantenerse unidos
En ocasiones hubo unión

Desinterés por mantenerse unidos

La mayoría de las veces hubo unión

En ocasiones hubo unión

Todo el tiempo hubo unión

7

6

5

4

3

2

1

Sesión 6

Sesión 5

Sesión 4

Sesión 3

Sesión 2

Sesión 1

La mayoría de las veces hubo unión
Todo el tiempo hubo unión



45Colaboración y convivencia en un ambiente de aprendizaje auto-organizado
Cimenna Chao Rebolledo, Carol Fabiola Penilla Becerra y Rodrigo Salgado Delgado. Didac 72 (2018):38-47

de forma voluntaria, sin intervención del facilita-
dor (salvo en casos excepcionales). Si bien en las 
sesiones iniciales algunos alumnos recurrieron a la 
proximidad entre unos y otros como criterio de 

agrupación, en las últimas sesiones los equipos se 
conformaron a partir de los propios intereses de 
convivencia de los alumnos (Figura 7). 

Figura 7. Criterios para la conformación de los equipos.

En más de la mitad de los equipos (60%) se obser-
vó que, a lo largo de todas las sesiones, el trabajo 
realizado tanto en primero como en segundo, de-
mostró claridad y relación puntual con los temas 
investigados de manera consistente.

Del análisis cualitativo de los cuestionarios se-
miestructurados se lograron inferir 3 categorías 
asociadas con la colaboración y la convivencia a lo 
largo de las sesiones sole. Las categorías identifica-
das se presentan en la Tabla 1. De acuerdo con este 
análisis, 79% de alumnos de segundo de secundaria 
reportan haber adquirido actitudes y valores para la 
colaboración y la convivencia, mientras que 54% de 
los alumnos de primero reportan haber adquirido 
aprendizajes en este mismo rubro. En el grupo de 
primero, 70% de los estudiantes reportan haber 
aprendido a trabajar en equipo, mientras que en 
el de segundo, 59% de los entrevistados indican 
lo mismo. Finalmente, 30% de los estudiantes de 
segundo grado reportaron haber adquirido habili-
dades socioemocionales, tales como seguridad, aser-

tividad, autovaloración y autoregulación, mientras 
que 29% de los alumnos de primero reportan haber 
adquirido este mismo tipo de habilidades en la for-
ma de comunicación asertiva, autoconocimiento y 
seguridad para expresar sus ideas y opiniones.

Conclusiones
Contrario a la creencia popular de que los alumnos 
de secundaria requieren de una instrucción dirigida 
para gestionar sus aprendizajes, organizarse y con-
vivir de forma respetuosa en el salón de clase, las 
observaciones realizadas a lo largo de las sesiones de 
trabajo sole muestran cómo los alumnos, tanto  
de primero como de segundo grados pueden ser 
gestores de su proceso de aprendizaje, al tiempo que 
logran organizarse y colaborar de forma efectiva y 
pacífica para resolver de forma conjunta un proble-
ma de investigación. 

Un hallazgo interesante en este estudio son las 
diferencias que existen en lo referente a la cohesión 
de grupo entre los grupos de primero y segundo. 

Conformación de los equipos

0 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100

Impuestos por el profesor

Por proximidad espacial

Por falta de alternativas

A la voluntad del alumno

Sesión 6

Sesión 5

Sesión 4

Sesión 3

Sesión 2

Sesión 1



46 Colaboración y convivencia en un ambiente de aprendizaje auto-organizado
Cimenna Chao Rebolledo, Carol Fabiola Penilla Becerra y Rodrigo Salgado Delgado. Didac 72 (2018):38-47

Esto se puede deber a que los alumnos de primero 
son todos estudiantes de nuevo ingreso y sus rela-
ciones aún están en proceso de definición; a dife-
rencia de los de segundo, quienes ya se conocen y 
probablemente ya han establecido relaciones más 
selectivas entre ellos.

Resulta igualmente interesante el hecho de que 
tanto los alumnos de primero como de segundo 
reportan haber adquirido prácticamente los mis-
mos aprendizajes y actitudes para la convivencia y 
la colaboración. Estos son: aprender a trabajar en 
equipo, ayudar a compañeros, dialogar, respetar y 
ser honestos, entre otros. Lo anterior confirma el po-
tencial que representan los ambientes de aprendizaje 
auto-organizado para desarrollar habilidades y acti-
tudes para la convivencia y colaboración, indepen-
dientemente del grado escolar y del tema disciplinar, 
ya que en cada grupo se trabajó un tema distinto.

Los resultados también permiten visualizar el 
papel que juegan las tecnologías de la información 

y la comunicación en la autogestión y la colabora-
ción durante el aprendizaje, así como su potencial 
como mediadoras en la construcción y socialización 
del conocimiento (Coll & Martí, 2001).

A partir de lo anterior, se puede concluir que los 
ambientes de aprendizaje auto-organizados son una 
propuesta pedagógica favorable para el desarrollo 
de habilidades asociadas a la construcción de un 
ambiente de convivencia y aprendizaje, que fomen-
tan el desarrollo y apropiación de la colaboración y 
el trabajo en equipo. Así mismo, se logra la adqui-
sición de habilidades socioemocionales, como la 
autorregulación y la asertividad, ya que dentro de 
este ambiente de aprendizaje el estudiante pone en 
práctica habilidades cognitivas y socioafectivas rela-
cionadas con la negociación de significados, el res-
peto, el diálogo y la escucha, la organización y la 
participación, de manera que puedan llevar a buen 
término las tareas propuestas. 

Tabla 1. Categorías identificadas para los aprendizajes adquiridos  
para la colaboración y la convivencia.

Categoría identificada Elementos incluidos en cada categoría

Primero de secundaria Segundo de secundaria

Actitudes para la colaboración  
y la convivencia

• Ayudar a compañeros  
• Dialogar
• Respeto 
• Honestidad 
• Compartir 
• Habilidades sociales 
• Solidaridad 
• Escuchar 
• Organización

• Ayudar al prójimo 
• Dialogar
• Respeto 
• Honestidad
• Solidaridad
• Tolerancia 
• Empatía 
• Paciencia
• No discriminación 
• Valorar a mis compañeros

Trabajo en equipo • Trabajar en equipo •  Trabajar en equipo
Habilidades socioemocionales • Comunicación asertiva

• Autoconocimiento
• Seguridad

• Responsabilidad 
• Seguridad 
• Autorregulación 
• Autoconocimiento 
• Autovaloración
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